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{iDlLHTE, MUILÜWS DE lA F. L J. U
Nuestro triunfo sobre el fascismo

seguro
, .1» _r

El triunfo de la Revolución espa­
ñola está garantizado a pesar de los 
obstáculos que nos vemos precisados a 
salvar.  ̂ . , ’ . \ ‘ L ^

■ „ vive hoy con la mis­
ma intensidad que el 19 de julio en el 
cerebro de iodos los antifascistas. í. si­
da combatiente es un revolucionario 
dispuesto 3 ofrendar su vida para que 
la independencia, la libertad y el bien­
estar del pueblo español sea una reali­
dad. Y la clase proletaria ha demostra­
do en estos veintiocho m^ses de lucha 
contra las hordas asesinas del fascis­
mo internacional una capacidad eons- 
tracíiva que la hace acreedora de regir 
sus propios destinos sin tuíelajc de nin­
guna especie.

La Revolución española triunfará 
porque nos asiste la razón y no carecc- 

■ mos de fuerza para imponerla. , cí;
*. • V ’ . ' : ‘ . se han abra­

zado para que el enorme esfuerzo rea­
lizado por nuestro pueblo no resulte es­
téril. Y  nosotros nos encargaremos de 
hacer este abrazo duradero con el he­
roísmo en los frentes y cfm la laborio­
sidad en la retaguardia.

Cuando los generales traidores se le­
vantaron cu armas contra el puc’ilo, 
para defender a los sostenedores de la 
explotación y la ignorancia, la clase 
obrera aceptó la lucha con todas susi 
consecuencias. Y  con idéntica moral 
que entonces, la sostiene y la sosten­
drá. Nada ha conseguido disminuir su 
fe  en la victoria definitiva. Ni reveses 
ni penalidades. Sabe hqcia dónde va y 
no la espanta la escabrosidad del cami­
no a recorrer.

El proletariado español no podría 
vivir como hasta el 19 de julio. Se asfi­
xiaría. Los pueblos que purifican sus 
pulmones con el aire de la libertad, no 
pueden volver a respirar el aire enra­
recido de la mazmorra en que el Capi­
talismo y , ' - .  tienen encerrados a 
los pueblos.

A  la grandiosa gesta que está escri­
biendo el pueblo español, añade la de

estarse educando culturalmeníe. Y es­
ta cultura es la garantía de que la Re­
volución española triunfará.

Guando se sostiene una guerra tan 
bárbara y cruel como la que a nosotros 
nos hace el fascismo, y sin perder el 
ritmo que esta guerra impone a todas 
las actividades, cada compañía, en el 
frente, y cada fábrica y taller en la re­
taguardia, cuenta con una escuela, es 
incontrovertible que nos guía un afán 
de superación con un fin premeditado 
de antemano, i. tv." ^  - c

Estamos seguros de nuestro triunfo 
sobre el fascismo. Estamos seguros 
también que España no será lo que fué 
hasta el momento de iniciarse el crimi­
nal levantamiento fascista. Creemos 
que una vez restablecida la paz, la re­
construcción de España no podemos 
hacerla con material de derribos. Ha­
cen falta materiales nuevos para cana-

Q n i e i !  íI í; e o m ü e -  

nenáas y ¡ücGkcl.iiSá 
es un traiSor a !a js -  
tria, y a sableras o no, 
un agente dei eseaúgo, 
y el rigor tajante e ine­
xorable de la jastíGla 
glcanzará a Quieji sea 
para impedir gne la fu­
ria desatada de la ira 
del pueblo tome la 
venganza de sn cíienta

W o l w a s  í6 V P r , üoprjBj

Uza( ton éxito los energías de lodos. X 
par» encontrar esos maíeriaies esfndía 
nuestro pueblo. , ^

fa se sostiene,
¡,V. ■ ' que el pueblo es­

pañol no está capacitado para hacer 
una profunda revolución. Hace falta 
estar ciego para no ver lo contrario. Se 
ve en cada jornada; en cada momento 
que se quiere ver. Ningún pueblo sin 
capacidad puede realizar el csTuerzo 
que estamos llevando a cabo para ni­
velar la balanza económica en eu p ía  
a producción y consumo se refiere. 
Ningún pueblo sin capacidad puede, 
en plena guerra, cimentar con la soli­
dez que lo está haciendo el nuestro, et 
grandioso edificio de la sociedad del 
mañana.

Si esto hace hoy bajo la amenaza 
constante de la metralla asesina y  mar­
tilleando en sus cerebros los estampi­
dos de los cañones y el tableteo de las 
ametralladoras, ¿qué no hará cuando 
aplastado el fascismo se encuentre 
frente a frente con el silencio de! cam­
po, de la oficina, del laboratorio y del 
estudio y con el cantar del trabajo de la 
máquina en la fábrica y en el taller?

Entonces será la gran revelación. 
Cincel en mano golpearemos la inmen­
sa mole de la sociedad e iremos perfi­
lando, aunque a grandes rasgos, lasjí- 
ncas generales •» y».

^ * .-t i »- » •*
i t' k, pero de la esperada por nues­

tro Pueblo, y por la cual han vertido 
su sangre millares de seres. De la Re­
volución por la cual hemos luchado, lu­
chamos y lucharemos todos los que de­
seamos para el proletariado una era de 
bienestar y de libertad.

E! triunfo de la Revolución españo­
la está garantizado por el peso de dos 
argumentos poderosísÍFOos: la Razón 
y la Fuerza.

Por la fuerza de las armas antifas­
cistas el fascismo no pasa y morirá. Y  
con la razón primero, y con la fuerza 
después, trataremos de convencer a 
los que pretendan impedir la marcha 
ascendente de la clase trabajadora ha­
da su total cmandpación.
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R e s p u e s t a  a l a  c a r i a
d e  u n  l o c o

rorzosamentc tenía Que contestar 
a U  carta de nuestro atnigo recluido 
en el manicomio.- Si esto no lo hu­
biera hecho, quizás fuera un le\e 
motivo para ejue, desde el punto de 
> isla profundo y mora!, rompiera él 
toda relación con e! mundo vivien­
te. Y  lo peor de todo es que podía 
poner fin a su \ida. Ante este peli­
gro decidí escribirle sin pérdida de 
tiempo, l.a vida de un ser humano, 
hecho prisionero por la sociedad, tie­
ne para mí todo el respeto y la má­
xima de solidaridad espiritual. Bsté 
o no en un error, yo, con toda de. 
licadeza, le contesté aceptando por 
adelantado mi gran error. Creo que 
ei lector tiene la suficiente entereza 
para quitarme un i>esode la.coucien- 
cia. Oiré como dijo el otr,o: “ Ha He- 
gado la hora de meditar". Y  a «ne- 
ditar tocan.

I

“ No sabes lo que me alegro que 
rae hayas faabiado de la sociedad. No 
puedes darte una idea el odió tan 
grande que la tengo, ta Ueunbia. * «

tusitslss. V los mnos cantan con las 
lágrimas de sus ojos las más tier­
nas liras. Yo no puedo ver esto slu 
lanzar una mirada a estos hombres 
que se han olvidado de que también 
son padres. La sociedad se cuida 
muy bien de criar en e! estercolero 
de la \ída a estos nuevos tiranos de 
perra gord.t. Y  aunque poco valen 
como tiranos, son los peores. Deja­
ron la blusa y los zapatos desecha-

Por MORALES GU2MAN

dos por los antiguos ricos, para cu­
brir sus cuerpos de relucientes ves­
tiduras. Algunos parecen que han 
caído dcl cielo del autoritarismo. No 
se les puede ni pedir fuego para el 
cigardlio. Por esto y por otras co­
sas tnás, amigo mío, odio a la socie­
dad."

H

“ Eso es, soy uno y valgo como 
uno. Si tú vivieras en la sociedad al­
gunas semanas te doy por seguro 
que a  muchos le quitaría el uno y le 
pondría un cero más gratule que el
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Arco del Triunfo. Da pena de ver. 
los tan arrogantes y  con cara ác en­
fadados. La libertad la piden con un 
cuentagotas. Y  la poca que tienen 
no la usan ni para echar una carta 
al correo. Se lo impone la vida y las 
arengas de la sociedad. La igualdad 
no tiene casa. Vive sola en el bos­
que, La sociedad !a desprecio. Rl 
orgullo la arrojó al arroj'O. La ca­
ridad ocupó su puesto. ¿vY í'T> |f«lc-

lea lob.’ if. No es posible. Los
ovejas sufren las deníeliadas de és­
tos aaínialcs tan bruto». \ í i ’* íf'íw

III

das en la calle sm mas explicación. 
La ordenación, el control y b s  tira­
levitas, así lo quieren. Nadie puede 
hablar sin recibir un tremendo ga« 
ri'oíazo judicial. La cuerda de los 
ahorcados está cada día más tirana 

, t̂e. Ni el suicidio lo quiere nadie co­
mo única fórmula de cerrar los ojos 
para siempre, i ; i  d ''» .laa »

Todavía no he visto la coac­
ción ni la agresión por ninguna par­
te. No creas que le  estoy contando 
un cuento. No dudo que falto a la 
verdad, pero es sólo un poquitín. 
Dice bien, que si no quiero estudiar 
y aprender, que me vaya con la so­
ciedad, Prefiero estudiar antes que 
llevar cuello de tirilla. Me ahoga 
las cadenas de tela."

IV

. “ Me dices que por qué engaño a 
los dbmás. iPero-sí yo siempre sal­
go engañado de los dcinásl La gen­
te son como los remolinos, que siem. 
pro van con las teinpesfades. La  
guerra ha matado en ellos lo único 
grande que existía en sus pechos. 
Los libros se venden p.vra que cada 
cual los coloque en una bonita es­
tantería. Nadie tiene ganas de leer. 
¿Y para qué? Cuanto más leen, me­
nos practican. Y  si algo hacen, los 
burgueses se lo comen de envidia.

V

Gil esto que ine dices ds>tu mu­
jer, créeme, me asusta. Por aquí la 
gente se ha v^uelto la casaca.

La historia dice qUe el ára­
be tiene mucho parecido con el es­
pañol. Gs verdad. '

Y en cada pueblo un 
hijo. Yo, no creo que esto es perder 
la vergiienzB y la dignidad. La cosa 
no tiene importancia ei lo miramos 
desde el punto de vista numérico. 
Para vivir hay que saber muUtpli- 
car. No debemos olvidar que la ra­
za no se puede iterder por mante­
ner la pureza de nuestros abuelos. 
Lo que no estoy conforme es con 
las habilidades que emplea la mujer 
pera engañar a su marido. No hace 
falta tantas pelotillas. Con decir la 
verdad, basta. La mujer es la má­
quina productora de la humanidad. 
Y  como tal tiene derecho a cumplir 
su misión. La mujer, en la mayoría 
de los casos, no piensa con la cabe­
za. Gl deseo puede ec. ellas más que 
todos los razonamientos. Por eso el 
nmndo se''á para la mujer un barco 
sin rumbo, perdido en el océano de 
la sexualidad.

na.ata por hoy, querido amigo."

Sindtcafó Onii'9 de lan IndüsirL^ia 
dei PaiH)} 3 Alies Sfáltcns.4Uy.T.
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Afirmación d e principios y 
corroboración de conducta

tin la ^liencc sesióii «tel Pleno Nacional del Moví» 
miento libertario, y  refiriéndose a la línea seguida 
por la C. N. T,-F. A . I.-P. I. J. L. desde ei 19 de ju- 
lio harta !s fecha, se aprobó la siguiente declara­
ción:

‘ 1:1 pleno de Regionales del Movimiento Liberta­
rio C. N. T.. F. A . I. y F. I. J. L., examina^ su ges­
tión en la línea seguida desde el 19 de julio de 1936 
basta lo fecha, en todos los órdenes, declara:

Primero. Que el movimiento libertario, expresan­
do su deseo de mantener la unidad antifascista, apli­
cada coa escrupulosa lealtad por parte de todos los 
Partidos y  Organizaciones aníifascbtas, de cara a 
los inleréses supremos del pueblo español, ideario 
de todos los pueblos libres y  oprimidos del Mundo, 
se ofirma en sus principios y  aspiraciones fundemen- 
talss a trav és de la lucha que sostiene el pueblo para 
aplastar al fascismo en defensa de su libertad, de su 
independencia y  del derecho a su propia resolución.

Segundo. A l valorizar consecuentemente su tra­
yectoria histórica anterior y  posterior al 19 de julio 
de 1936, de oposición implacable al fascismo, que 
amenaza, no tan sólo al proletariado del pueblo es­
pañol. sino también a  la paz, ki cultura y la civiliza­
ción dé todos los pueblos libres del Mundo, el Movi­
miento Libertario declara que nuestra intervención 
directa en los organismos directivos de la vida polí­
tica, económica y militar de nuestro país, lia sido 
motivada por nuestro alto sentido de responsabíHdad

ante la salvación de futuros destinos y desen%olv¡- 
miento socialista libertar.© y ante la necesidad de 
nuestra cooperación en la lucha contra el fascismo, 
desde el ángulo más eScicnte, aunque ello BÍgniflea- 
ra la aí^icación circunstancial e ¡irteügeníe de méto­
dos de acción que se salen de nuestra nermaUdad 
táctica.

Tercero. El Movimiento Libertario constata a 
traiés de estos dos años el gigantesco esfuerzo rea­
lizado por la C. N. T., la F. A . 1 . y  la F. I, J. L., 
como verdadera vertebración de la resistencia en la 
lucha que sostiene España contra el fascismo, y  sin 
dejar de tener en consíderatióii la contribución de 
cada uno de los demás sectores antifascistas, reco­
nocen que no todos han sabido dar siempre el ejem­
plo de lealtad y abnegada colaboración que para sal­
var la independencia de Í:spa»a y loa intereses del 
pueblo español ha dado el Moí'imiento Libertario, 
manteuiendo el espíritu combatid o de! pueblo en sus 
gloriosas jornadas y a través de la obra cotidiana, 
no dudando, sin embargo, de que la experiencia y  U  
delicadeza de las circunstancias que hacen a diarto 
preciso el inayor y más eficaz aprovechamiento de 
nuestras energías y  posibilidades, deterniinarán rec­
tificaciones de conducta conducentes a Iiacer más só­
lida la unidad antifascista, estableciendo la lealtad y  
el respeto mutuo, como normas de acción de cada 
cual, con lo que las posibilidades de nuestra victoria 
se verán enormemente aumentadas.”

EL SUENO DE UN SOLDADO

L A  E S P E R A N Z A  E S E L
MEJOR P A N

En uno de los pocos ir.oineníos 
que tenemos libres lós soldados, leo 
un periódico que me lia dado un 
compafiero7 F.1 primer titnlar que 
salta a mi vista es uno en el cual 
dice que la aviación fascista lia lan­
zado sobre Madrid unos panecillos. 
Rojo de ira y de ímlig;i;ac¡óu pien­
so y “ vivo" escenas de los momen­
tos que siguieron a esta nueva ac­
ción tq>o fascista.

Una de estas escenas que he “ vi­
vido", ha producido en mí tan in­
tensa emoción, que no puedo por 
menos de escribirla:

“ Ei rítmico, ronco y tétrico rui­
do de motores de aviación se oye. 
L a  gente se agita y  lanza sobre re­
fugios ai oírlos, a la vez que lanza 
furtivas miradas sobre el ciclo, &s- 
cudriüáudolc con la vista y buscail- 
do los aparatos que producen el rui­
do. Y a  se ven. Pequeños y lentos, 
al parecer, por la altura que llevan, 
se perfilan cu el claro azul dcl cie­
lo trimotores con su carga. Esta 
vez más mortííera, si cabe, que las 
anteriores. No son bombas lo que 
llevan sus depósitos, son panecillos 
amasados con el sudor dcl csciavo y 
con la harina robada al hambre de 
la zona fascista.

Y a  la gente retorna a  la calle 
emergiendo por las bocas de los re­
fugios a contemplar el rápido des­
censo de unos paneoillos.

Y a  han llegado al suelo. La gen­
te se agolpa para cogerlos. Están en 
sus manos. Unos segundos después

los panecillos se han convertido en 
una masa informe bajo la acción de­
moledora de los pies del público. Se 
oyen imprecaciones de todo orden 
contra los aparatos fascistas y sus 
tripulantes”.

Contiaúo "viviendo” estas esce­
nas. Ahora es otra que demuestra 
hasta qué punto es capaz el pueblo 
español de comportarse con el or- 
gallo do raza que le caracteriza.
,> “U sa  niñila, rubia como un que- 
ñibín, con ojos como el cíelo que la 
ctibr^, coge mi panecillo de los áiro- 
jados y  enseñándole a su madre, la 
dice con voz musical:

— ¡Mam á! M ira..,'pan. ¡Toma!
Y  uniendo a la palabra !a acción, en­
trega el panecillo a su madre.

L a  madre mira duiccracnto a ' su 
hija; pero al coger el pan que su hi­
ja le ofrece, su cara se transforma 
con una brusquedad inesperada. Su 
mirada, dirigida al pan que tiene en­
tre sus manos, llamea y  todo el odio 
concentrado en su corazón lo lanza 
contra el pan al no poder lanzar en 
forma material contra el causante 
de su desgracia; su compañero mu­
rió defendiendo la libertad. Pero 
tras esta rápida transacción, su ros­
tro vuelve a recobrar la serenidad.
Y  dirigiéndose, otra vez, dulcemen­
te a la niña, la dice:

— Eres aún muy niña para llegar 
a comprender ciertas cosas que si 
comprendieses te harían sufrir igual 
que a mi y guardarías en el fondo 
de tu corazón el odio y la vengan­

za para cuando l’cguc el momento 
poder lanzarlo con ímpetu arrolla­
dor contra quienes asesinaron a tu 
padre. Los mismos'que hoy vienen 
a tirarnos este pan. Pan amasado 
con sangre de sus crímenes y con 
sudor de sus esclavos; con harina 
quitada a su retaguardia. ¡Arroja 
ese pau lejos de tí ¡ que tus manos 
no lo rocen durante mucho tiempo, 
pues podría contl-amiiiárscte ei ins­
tinto criminal de quienes lo arroja­
ron! No te fíes de quien quiere en­
gañarte con dádivas de esta espe­
cie, pues si hoy es pau mañana se­
rán bombas.

La üiña parece comprender y qui­
tando a su madre el pan de las ma­
nos, lo echa ai suelo y su ^ccecito, 
débil y  frágil, se hace duro y fuer, 
te para .pisotear cl pan de los escla­
vos y oprimidos. Ella, niña, ha 
aprendido a comer lo que muchos 
hombres quisieran: pan de libertad. 
Poco, pero lleno de csiieranzas que 
alimentan."

Despierto de! letargo cu que me 
había sumido y  pienso si ha sido un 
saeño esta escena "vivida” .

Renace otra vez en mi la sereni­
dad al pensar que tenemos en la re­
taguardia un pueblo digno que sabe 
comportarse con gallardía ante las 
criminales acciones del fascismo

¡L a  esperraiza de que un di.» el 
pueblo será libre, alimenta más que 
el negro pan que comen los escla­
vos l

R ICARDO  .AYUSO

L A  A P A R IE N C IA  DE UN
R E T R O C E SO

SI a Ift Historia se la pudiese adu- blos, aunque aparentemente en un superación, o al menos, p í  se evi- 
tlr una lógica, una de sus conse- momento determinado nos los pa- delicia examinada en conjunto, 
Cuencias sería que no hay retroceso rezca. A  través de sus contradkcio- En nuestra cpoca. soii talc.=i 
«n  el avance ciuüzador de los pue- nes siempre resulta una síntesis de circunstancias negativas ele es

continuidad, que dcsc.ordiauios 3c la 
Tazón y de los finca que acompañan 
a  las convulsiones prcccutes. Descon­
fían aquello» que, faltos de prepa- 
racióa seria, concienzuda y de fe 
débil no miran más que una actuali­
dad limitada. El caso de nuestra Re- 
vTjIudón muestra experiencias en 
este sentido. tuartioí fu úc a*

Hístífo X esto es, a n:! en­
tender, un error lamentable, Estoy 
convencido de que solo perecea cu 
la Historia aquellos movimicutos que 
faltos da vigor y raigambre en cl 
“ alma popuiar” son producto de mu  
Sociedad decadente o de xma clase 
cnvüecida. Multitud de cjcníp'os se 
poeft-ían presentar como demostra­
ción de lo antedicho. I.a Rcvohtción 
española, además de ser una necesi­
dad histórica que acaba.se con hade- 
cadencia nacional que desde cl siglo 
X \T I j e  actualiza h.asta, nuestros 
días, es consubstancial cou la ma­
yoría de los csjiañolcs; y, por lo 
tanto, carne de! espíritu de sus me­
jores individuos. Es difícil de des­
truir. Hay quien dice que las revo­
luciones' materiales fracasan si _uo 
van acompañadas de una revolución 
moral que transforme el c?i>!ritu_del 
país. En España la materia prima 
más importante tiene .su asiento en 
la conciencia individual, U e ^  a lo 
más profundo de su psicología, cau­
dal de energías espirituales.

Es cierto que, debido al bloqueo 
extranjero y a la virulcucia de la 
lucha, se alejaron muchos anhelos 
de realizaciones inmediatas y  que 
nos liemos visto obligados a adop­
tar posiciones .,»c i ’ t *5-*''»'̂  ̂
t i -  .ucaii para bicu de h  causa ge­
neral; pero esto no es más que la 
alegría o el dolor que produce un 
espejismo. La apariencia, actual no 
tiene base sólida. L¿i realidad de la 
Revolución ha de imponerse porque 
es necesaria y porque es una conse­
cuencia lógica del espíritu del pue­
blo.

Si en España no ttiimfa.ícn los 
postulados de la jtevoluciun, y el 
esfuerzo gigantesco hecho no tuvie­
se vida prática, podíamos decir que 
la decadencia tradicional continua­
ría porque nosotros mismos somos 
decadentes y un lastre histórico. No 
hay más solución posible de resur­
gimiento que acabar lo comenzado; 
que acometer con todos los proble­
mas y tarcas que exige las necesida­
des presentes y ftituras hasta trans­
formar los cimientos ruinosos de la 
nación. Lo exige el sacrificio y la 

• voluntad de los que luchan y traba­
jan incansablemente sin reparar en 
nada.

Además, la única po.sib?lidaJ‘ de 
vida creadora, de renacimiento de 
todos los valores que el pasado no» 
legó, consiste en la plasiiiacion real 
de los anhelos populares v-c "

U (iv It. .V . ••• •
La teuacid^ con qv-e luchamos 

frente a la vdrácidad extraujera, in­
dica qu e ja  virtud estoica tradicio­
nal no ha muerto: los magníficos 
sacrificios realizados son signos de 
la potencia creadora de la gran 
transformación que ha sufrido el es­
píritu español en los últhncs aiios,- 
de la fe profunda que e! pueblo tie­
ne y  siente por su Revolución. Y  es­
to no puede morir ni hoy ni maña­
na; implicaría la deslrucciou de lo 
mis positivo y eficaz que se ha pro­
ducido en muchas generaciones, se­
ria una negación indemostrable. Pe­
ro a i>esar de esto, en nosotros, en 
cada militante que se estime, ha de 
haber un hombre que confíe, que 
trabaje y que no se deje jamás arre­
batar lo conquistado. ,1», 1 .^
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Madrid asestara ei golpe defiOitíYO al íascísmo
Revuélese el fusdsnio herido de 

ivnieríc. Tiene dos heridas profundí­
simas por ias cuales se le escapa la 
vida a pasos agiganfados: El Ebro 
¿y Extremaditra. En ambos frertUs 

sufrido H itlery Mussoiini cuan­
tiosas pérdidas de hombres y  de ma- 
ierial. V  como pretender arrebatar, 
nos el terreno reconquistado por 
nuestro glorioso Ejército supondría 
para elfos una sangría imposible de 
corlar, buscan otro punto donde 
compensar cotí pequeños triunfos 
parciales Jas pérdidas sufridas para 
procurar despertar el entusiasmo y 
ta moral de victoria en su retaguar­
dia deses|>eranzada, cansada y es­
clava.

Y  son los frentes del Centro, es 
nuestro Madrid, el punto escogido 
por los invasores ’iV.^

Pero
.Madrid, el Madrid de 7 de novíem. 
bre, el Madrid que ha prometido ser 
ía tumba del fascismo se apresta a 
la pelea. Con mayores posibilidades 
de triunfo que entonces; pues, aque­
llos grupos Je milicianos sin expe­
riencia guerrera y  sin armas, for­
man hoy excelentes unidades capa­
citadas y dotadas de modernas ar­
mas de combate.

El fascismo internacional, ampa­
rado por la cobardía de las democra­
cias, va a cnfrent.-iríc Je nuevo con 
el baluarte de la libertad de España 
y del mundo. Nuestro Madrid herúi- 
to vuehe a sentir las garras de la 
bc:ílía moribunda intentando cla­
varse en tas trincheras que le de­
fienden, l.a espléndida mora! que 
anima a sus defensores es anuncio 
del fracaso rotundo que espera a las

niiestes fascistas. Contra esa moral; 
contra las armas c¡ue empuñan con 
entusiasmo y  coraje nuestros solda­
dos, limarán Hitler y Mussoiini las 
uñas de fas garras con que prelen- 
den aprisionar al mundo. Han co­
menzado a líntárstlas ya. Y  es en el 
Jarams; es en el sector de la epo­
peya de febrero del 37, donde ini- 
cian su tan cacareada ofensiva 
Ofem na que nucsíros valientes sol­
dados se han encargado de hacer 
abortar momentos después de ini­
ciada, a pesar de los elementos y de 
las m.nsas de hombres con que han 
querido deslumbrarnos.

Fué‘ en el darama donde queda, 
ron para siempre las luicsíes envia­
das por Hitler para esclavizarnos. 
Y  es en el Jaraina, sí su terquedad 
le hace insistir, donde quedará en­
terrado r t i'  * ' el fascismo.
Madrid lo ha proiiietido y  sostiene 
su promesa. \ tos Íier«ncos comba­
tientes de nuestro Ejército, firmes 
en sus puestos, tu hará uno realidad 
en breve pl.izo

' ' ' • r - • '  ir'* » - y i, ’

_  i
I.;l invicto Madrid es tí encargado 

de propofcioiiórsdo. Le dió el pri- 
mero y le dará el ultimo. \ a la 
gloría ([de j'a tiene bien ganada por 
su heroica resistencia añadirá la de 
haber conseguido aplastar a la bes­
tia fascista, librando ai mundo de la 
amenaza de la esclavitud más omi- 
niosa que la Histeria conoce.

•Madrid, capital de! mundo prole­
tario, está alerta. V sabe luchar y 
sabrá vencer.

-(»■. ■..V-'i'.

L a  personalidad  d e l catnpesino, 
desconocida p o r  sus herm anos de 
clase, ha ven id o  a reva lo r iza rsc  p ro ­
fundam ente en  los  m om en tos  de 
g ra n  ca lo r  y  dram atism o p o r  que 
a tra v iesa  e l p ro le ta r ia d o  ib érico  en 
e l p ro ceso  revoh ic ion a rio  que está  
dcs.aiTollaiKio.

D esp rec iad o  d e  la  con viven c ia  co- 
Ic c iiv a  e n tre  lo s  trab a jad ores  de la 
ciudad, e l rudo y  to sco  trab a jad o r  de 
la t ie r ra  se en v ilec ía  y  atenuaba f í ­
s icam ente, an te  la  v id a  r ítm ica  y  s o ­
lita r ia  que le ' acosaba con stan tem en­
te . N o  com p artía  los p laceres  y  las 
víokiptuosidades d e l g ra n  to rb e lli­
n o  de la  ciudad com o  lo s  dem ás p ro ­
d u ctores . D ep o rta d o  .a una le jana 
brum a d e  od io  y  m iseria , d econ oda  
con  ingenu idad  e l pa ra íso  del ideal 
y  fie l pensam ien to.

D esco n o c ía  la  am plitud de un m an­
do p e r fe c to  y  v irtu oso , p reñ ad o  de 
g o c e s  y  añ oranzas. .Su estado  d e  in ­
cu ltu ra y  ía iia tis in o , le  h acia  d esco ­

n o cer  los • p rob lem as e vo lu tiv o s  de 
o rd en  p o lít ic o  y  econ óm ico  q i:e  se 
ven tilaban  d en tro  de la  sociedad. 
E ra  la  m áqu ina hum ilde y  p ro d u c­
t iv a  subord inada al p od er to ta lita ­
r io  d e l cap ita li(,m o. Su posic ión  d e  
inm adurez m en ta l y  sen tido iiT c ílc -  
;;ÍYo de clase, le  con du cía  v e r t ig in o ­
sam ente a l Iiab ism o ca ta s tró fic o  de 
la m u erte  y  la esclavitud .

L o s  dogm as  a p r io r is t ico s  que le 
incu lcaron  las e tern as  re lig ion es , lu­
c ie ro n  p erd er  su esp íritu  rac ia l e  i i i-  

, d íun ito  en  la  le jan ía  de lo s  tiem pos.
L a  lu d ia  de clases que se  v e n t i­

laba d en tro  d e  la  soc ied ad ; la  in in l- 
n en te  revo lu c ión  p ro le ta r ia  que g r a ­
v ita b a  en  los  liori/.ontes d e l con ti­
n en te  iI)cr ico , iba  despertando las f i ­
b ras espcra iizadoras  d e  su cuerpo, 
adap tan do su esp ír itu  déb il y  m o r i­
bundo, a los  m om en tos  in trín secos  
revo lu c ion arios  que im pon ían  la s c ir -  
cunstaudas. S e  le  iba  in yec tan d o  el 
gorm en  de las ideas ácra tas  y  reb c l- 
■les p red ispon ien do a l m ism o tiem po  
su án im o sob re  las p la ta fo rm as  f ir ­
m es y  m aduras que condu jeran  a ! 
e n frc ilta m iim ío  y  lu d ia  d irec ta  con ­
tra  los  trad ic ion a les  en em igos  de las 
clases laboriosas.

J íom cn tá n ca m cn le  se desa rticu ló  
con  brusquedad d e l es tad o  d e  incom - 
p re in ión  y  le ta rg ía  abrum adora que

le  acosaba, rom pien do ios  c y a p v i 'v »  
d e  la  cadena que Ic ícn ia n  á g t íf io -  
nado y  op rim id o  en  e l re in o  de ía In- 
ju sricia  e  incapacidad.

P o r  ím , l le g ó  e l d ía  de su p r im e ­
ra  redención , l ^ s  am plios y  tQrSos 
h o rizon tes  se  ab r ieron  llenos  de ju s ­
tic ia  y  lib ertad  para los h o iob rcs  del 
terru ñ o .

.Sus m iem bros los p ed ía  la  c iega  
vo lu n tad  d e  in flig ir , d e  despedazar, 
d e  ab rirse  cam ino a  toda  cos ta  ha­
c ia  la  libertad,

E l  p ro le ta r ia d o  había r o to  lo s  v io- 
jo s  reso rte s  d c l cap ita lis iño , en ta ­
b lando una lucha d irec ta  y  p ro fu n ­
da co n tra  las clases poseedora?. E n ­
tonces, vimo.? a l ca írq íesino s itu arre  
en  van gu ard ia  <Ie la  revo lu c ión  p ro ­
le ta r ia , luchando lo  m ism o  en los 
fren tes  <lc b a ta lla  qu o en  lo s  de 
l.a p ro d u c c ió n , ■trabaj.anJo duras 
jon iada.s a go ta do ra s  y  «o b rep u - 
saiKÍo los  lim ites  d e  su tra b a jo  co - 
lid ia iio , haciendo ro m p e r  y  des- 
Ixvrdar los  cam pos cti Abundantes 
m anantia les de rese rva s  alim enticias 
e inago tab les  fu en tes  d e  producciém  
perm an en te  p a ra  la  segu ridad  y  d e- 
iVnsa de la  rcvo lttcw n  C5p.aííola,

C om prend ió  con  p ron titu d  la  o b li­
g a c ió n  y  e l d eber que d eb ía  d e  con ­
tr a e r  e iu e l  p rocedo  revo lu c ion a rio  

que se  desa rro llaba  y  n o  va c iló  un 
in stan te  en  co loca rse  a la  catjc?,.i en 
lo s  cuadros d e  lucha y  p rodu cción  
que con stitu 3 ‘ c ron  lo s  tra b a ja d o rr* .

l í o j ' ,  a  los  2 S m eses d e  r>%olm‘ ió ;¡, 
v em o s  a l tra u s fo n n a d o  y  nu evo 
campo-sino rea lizan do  una de las la ­
b ores  m ás p rodu ctivas  y  va lorab ics  
de n u estra  o o n tie rd a ; ^ 5  cam pos 
Jlorcccti alcgrc.s y  v irlu o .sos ; lim pios . 
d e  to d a  m iser ia  y  corru pc ión  r e li­
g iosa , fe r tiliza d o s  y  rob u s trri. ’üs 
p o r  e l h itc lig cn te  v’  esm erado cuido 
cine recifren d e  ¿u.s g lo r io so s  p ro te c ­
tores.

E l  campc.sinado español, p o r  »su 
esp íritu  h ero ico  y  va lo rab le  de In ­
d ia ,  se h aya  .siUuado h o y  en l.as p la ­
ta fo rm a s  m ás determ inan tes de 
nuc.stra revo iucM u .

du desconocida pcrsonalida ' ¡ a v e ­
n ido  a  rcva lo r iz r .r fc  pro íundam en in  
en los  m om en tos  de g ra n  íogosíd :;-! 
y  decisión que a trav iesa  e l p ro le ta ­
r iad o  ihérico . ■ ,

MA'RCnS E, LE IV .\

IHvcrs.is han sido ías evoluciones 
sufridas por nuestra guerra; inicial- 
mente, no f«ié otra cosa más que el 
exponente álgido y  cruel dcl egoís­
mo de mías clases privilegiadas que 
no se conformaban con tener que 
vivir de acuerdo con las normas ele- 
mentaíes de Justicia y de razón; no 
Ies bastaba la vida muelle y cómoda 
que llevaban; necesitaban, además, 
para sentirse satisfechas, tener la 
seguridad de dominar sobre la vida 
física y  sobre la vida espiritual de 
millares y  millares de proletarios, 
Dáiulbsc cuenta de que el proletaria­
do Cfpañol marchaba de una manera 
segura y  firme hacia las metas de li- 
'opsiaquB uiqoq saduiats anb pujjaq 
pretendieron cerrarle el paso con la 
fiierz.a de las armas, ya que no po­
dían cerrárselo con la fuerza de la 
opinión general del país. Así nues­
tra ludia, circunscrita en sus mo­
mentos iniciales a una lucha de cla­
se y  de libertad, llevó al combato a 
nuestros trabajadores en nombre 
exck:£ivamente de radiantes consig-
t ias de libertad. Y  en cl nombre de 
a libertad murieron muchos de nues­

tros mejores camaradas y con un 
¡Viva la libertad!, en sus labios mar. 
chaban al asalto de ios reductos ene- 
migos los hambres del pueblo espa. 
|ioI.

Pero la ludia evolucionó profun­
damente con el transcurso del tieni-

EL MANDATO DE NUESTROS CAIDOS

La i p o r i a  de aneslros héroes nos 
impone el deber ineinillbfe de vencer
po. CoiH eneldos los prísílegíadus es­
pañoles de que nada podrían hacer 
dios solos contra ei ímpetu gigan­
tesco y  generosos de nuestros traba­
jadores, comencidos de que 110 te­
nían en su corazón energías ni va­
lor suficientes para dar, y ganar, la 
batalla al proletariado, buscaron c» 
sus patronos extranjeros ta fuerza 
y los hombres que necesitaban f..rs 
asógmar su sLí.irií.; unos y otros 
Us fueron amptiameiite prestados, 
Alemania e itafia, que comenzaron 
por enviar grandes cantidades de 
material da guerra a los rebeldes, 
enviaron a continuación sus mejo­
res técnicos y terminaron por tras­
ladar a España unidades enteras de 
sus ejércitos metropoHíanoa. Enton­
ces, el pueblo español, que venía lu­
chando para conquistar y defender 
su libertad, comenzó a luchar para 
defender y  conquistar su indepen- 
.detKía; ante los ataques descarados 
do los potencias enemigas nuestra 
lucha ganó en lucha de independen­
cia lo que perdiera en lucha de cla­
ses. Va no era únicamente c! pensa­

miento de libertad el que iüíí.amaba 
a nuestros bombrcE; a él vino a su­
marse otro sentimiento nuevo; núes- 
tros trabajadores luchaban por ase­
gurar su independencia, porque ase­
gurándola aseguraban también su 
libertad; libertad e independencia 
estaban desde entonces íiitiinamciite 
ligadas; y para defender la indepen. 
delicia do España, en cuyo nombre 
tantas leces se habían escrito ges­
tas heroicas a lo largo de nuestra 
historia, continuaron y continuarán 
luchando los trabajadores españoles. 
Por defender nuestra independencia 
ininoluron sus vidas millares y mí- 
ilares de proletarios. Y  así, ta me- 
moría de nuestros caídos nos marca 
un doblo camino a seguir, que nes 
habla coniiiiitamcnte de libertades 
y  de independencia.

En todos miesíros actuales com­
bates existe ese mismo fondo de in­
dependencia y de libertad; defen­
diendo a la mía defendemos también 
a la otra, y si somos capaces de con­
quistar una habremos conquíslndo 
defimtív.nmeníe a la otra. Y  por es­

to. hoy, cuando independencia ,y H- 
bcrt.sd se unen en .síntesis gToflo- 
sa que nos impulsa a los mayores he­
roísmos, que nos hace aceptar los 
más altos sacrificios, la memoria do 
nuestros caídos nos señala rigid.-t- 
mente c! camino del deber. Ni vaci­
laciones ni dudas do ninguna clase 
pueden influir en ningún momento 
en nuestro ánimo; entre nosotros, 
imito a nosotros, en las mismas 
a^anzadi!ías de los frentes de lucha, 
en los lugares donde la producción 
adquiere su ritmo más acelerado, se 
alza la sombra de algún héroe o de 
algún mártir para hacer que venza­
mos de todos nuestros encmigCB, in­
teriores y  exteriorc-v, físicos y espi­
rituales. No hay alternativa pciible 
en l.a guerra española; el pueblo es­
pañol tiene que vencer y  ven.er.L 
Otra cosa sería tanto como dar por, 
inútiles y baldíos todos los heroicos 
•■sacrificios de nuestras camaradas 
i¡«e nos precedieron en la muerte. Y 

antes que eso el proletariadd espinml 
«está d’íípue.sto a cuanto sea preciso.

i'e :c ¡:o.". el deber ineludible de 
v.i.c^.c; ú;n;'r,ne;;'.: •.cuciondo lí.v.'- 
mos honor a la nicnioria de nucctras 
máilifos > ¿c rucitros héroes; úri­
camente venciendo seremos dignos 
de la ajiurrarióii y Jcl respeto de fu 
p-j.;L-c"\.'¡td, que eq;;i-,'aíe a  ser (.‘.g» 
U'.:¡ d ; naeairo propio respetq.

l
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